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3.2 LEY Y ORDEN*  ANA MARÍA CAELLAS** 

 

En este ciclo vamos a referirnos al su-
frimiento necesario, para padres e hi-
jos en pro de una adecuada estructura-
ción psíquica de éstos, es decir, el sufri-
miento que surge por efecto de la impo-
sición de la Ley; y el otro sufrimiento, 
el que surge por la ausencia de ella.  

Toda fuente de placer puede convertirse 
en fuente de sufrimiento por el peso de 
la Ley. Frente a ello surge una curiosa 
paradoja y es que, si huye del sufri-
miento, el sujeto pierde al objeto de pla-
cer, y si preserva el objeto, queda a mer-
ced de éste, para hacerlo sufrir. 

Hoy, presentaré una introducción teó-
rico - clínica sobre Ley y Orden, a partir 
de la línea freudiano-lacaniana relacio-
nada con la dialéctica entre el ser y el 
tener. 

Comenzaremos con una viñeta de la 
vida cotidiana. 

Imaginémonos siendo invitados a una 
fiesta de cumpleaños. La celebración de 
los 11 años del hijo mayor de una fami-
lia. Ya no hay payasos, ni animadoras, 
ni magos.  Hay niños y niñas bailando, 
más bien diríamos, sacudiendo el es-
queleto al ritmo de una melodía estri-
dente y sincopada. La hermanita menor 
del protagonista, que llamaremos Lucía, 
de 6-7 años, observaba fascinada y em-
belesada el desfile de los bellos y atléti-
cos varones que componían el grupo de 
amistades de su hermano mayor, her-
mano largamente admirado y amado. 

Dado que la pequeña Lucía, había “re-
nunciado” a él como objeto amoroso, 
desplazó su amor incestuoso, imposi-
ble, hacia otro posible que se llamaba 
Adi (diminutivo de Andrés) el mejor 
amigo de su hermano. 

En aquella fiesta, Lucía sólo tenía ojos 
para Adi. ¡Cómo se movía, cómo bai-
laba, que guapo era, que ritmo tenía! 
¡Estaba fascinada! En medio de la 
fiesta, Lucía sale corriendo a la bús-
queda de su padre y le dice: “Papá, yo 
quiero ser Adi”, con una carita mezcla 
de excitación y pedido de autorización. 

El padre, le responde en un tono amable 
pero seguro de sus palabras: “Tú no 
puedes ser Adi”.  

La pequeña, no conforme con la res-
puesta y con los brazos en jarra, insiste: 
“¿Y por qué no?”.  

“Porque tú eres niña y él es niño” le res-
pondió el padre con cierto temor de que 
el diálogo se prolongara demasiado 
tiempo. 

Contrariamente a las expectativas del 
padre, Lucía permaneció en silencio, un 
silencio reflexivo, obviamente. 

De pronto con un gesto airado, se da 
media vuelta, y rauda y veloz se dirige a 
Adi y le dice: “¿Adi, te quieres casar con-
migo?” 
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Adi perplejo. Probablemente, a sus ac-
tuales cuarenta y pocos años, aún recor-
dará aquella primera propuesta matri-
monial de su vida. 

¿Qué nos pone en evidencia esta sim-
pática viñeta? 

El fenómeno psíquico del pasaje del ser 
al tener en la estructuración del psi-
quismo. Si no puedo ser tú, deseo te-
nerte. Entre paréntesis, deseo tenerte, 
que no así poseerte. Por ejemplo, 
cuando alguien dice: mi marido o mi 
hijo, lo posee como su propiedad pri-
vada, es decir que lo tiene pero como 
parte de su ser, un tener no atravesado 
por la vivencia de castración. 

Hecha esta aclaración, volvamos a la 
pregunta sobre qué evidencia la viñeta.  
Pues que el pasaje del ser al tener tiene 
lugar por la instancia de la Ley, la Ley de 
un padre que dice: “Tú no puedes ser”, 
como referencia a:”Tú no puedes ser el 
falo de tu madre”. 

Si no se puede ser, pero sí tener, enton-
ces nos preguntamos: ¿Cuánto se va a 
tener de ese otro?  

¿Se lo va a tener sin límites, con lo cual 
ya no es un tener sino un ser? O ¿Se lo 
va a tener como otro, con sus deseos, 
sus fracasos, sus angustias, su castra-
ción? 

Cuando se hace del tener un ser (ena-
moramiento) se está renegando la cas-
tración. Nuevamente la Ley debe estar 
presente: “Tú  puedes tener a mamá, 
pero no toda ella es tuya”. 

En la sociedad post moderna en la que 
estamos viviendo, se abusa de que 
nuestra falta en ser, se compense con 
muchos teneres, con muchas posesio-
nes.   

Cuanto más tengo más soy; sobre todo 
en el plano de poseer objetos ilimitada-
mente (ayer el I-phone 5, hoy el 6 y ma-
ñana…etc.) 

Por esto, la Ley y su aliada la castra-
ción, también son fenómenos fun-
dantes del psiquismo y son los que 
preservan el orden interno. 

Estamos hablando de Edipo, de ese 
mito de origen como decía Freud, que 
permite la entrada al mundo de las le-
yes, de las prohibiciones, la entrada al 
mundo de la palabra, de la creatividad y 
la cultura. 

Estamos hablando de cómo la dinámica 
edípica se regula en la dialéctica del ser 
y el tener, permitiéndole al niño, hacer 
un pasaje de un estado en el que está 
identificado con ser, ser el falo de la ma-
dre, a otro – aceptación de la castración 
simbólica de por medio – en el que se 
identifica con el sujeto que supuesta-
mente lo tiene, o por el contrario, con el 
que supuestamente no lo tiene. 

Este fenómeno se realiza en el proceso 
de simbolización que Lacan denominó: 
“la metáfora del nombre del padre”. 

En la obra de Freud, el falo, (aunque el 
término en sí mismo  aparece muy poco 
en su obra) constituye la piedra angular 
de la problemática edípica y de castra-
ción, más tarde, también lo es en la obra 
de Lacan. 

En 1905, Freud, en su obra maestra: 
“Tres Ensayos de una teoría sexual”, ya 
sospechaba lo referente a la suprema-
cía del falo. 

Pero es claramente en el artículo: “La or-
ganización genital infantil” de 1923, 
texto complementario de los Tres ensa-
yos, donde refiriéndose a la fase fálica, 
nos habla de que no existe una primacía 
genital sino una primacía fálica. 



20º Aniversario AECPNA – 10º Aniversario En  Clave Ψª 

 

 

 

 

 

 

38 

Vale decir, que el objeto fálico (objeto 
imaginario) tiene una función y un valor 
idénticos, tanto en el hombre como en la 
mujer. 

La primacía del falo, y seguimos con 
Freud, hay que situarla, dentro de la 
evolución sexual infantil, independiente-
mente de la realidad anatómica de ór-
gano, sino que es lo que esa falta de 
órgano representa subjetivamente, 
con lo cual no es presencia o ausencia 
de un objeto, sino de un atributo (fá-
lico). 

Entonces, debemos tener en cuenta que 
la significación de la angustia de castra-
ción se da, teniendo en cuenta que so-
breviene en la fase de la supremacía del 
falo. Esto lo plantea Freud en la “Orga-
nización genital infantil”. 

Lacan, hace una diferenciación con res-
pecto a Freud afirmando que la castra-
ción es un acto de corte sobre un 
vínculo, más que un acto de corte sobre 
una persona. 

El acto castrador no recae sobre el niño, 
como planteaba Freud, sino sobre el 
vínculo madre-hijo.  

Es una doble castración, según Lacan, 
ejercida por el padre: castra a la madre 
de su pretensión de tener el falo, a tra-
vés del hijo, y castra al niño de su pre-
tensión de ser el falo de la madre. 

Como epílogo de lo dicho, voy a tomar 
prestadas las palabras de Nasio de su 
texto: “Los siete conceptos cruciales del 
psicoanálisis”: “Madre, padre, hijo, todos 
ellos están sujetos al orden simbólico 
que asigna a cada uno su lugar definido 
e impone un límite a su goce”.  

Y dice más adelante refiriéndose a la 
Ley: “Es la ley la que rompe la ilusión 

de todo ser humano de creerse po-
seedor o de identificarse con una om-
nipotencia imaginaria”.  

Lacan sistematizó la problemática fálica 
en los fundamentos de la teoría analí-
tica. Para él, el falo será el significante 
primordial del deseo en la triangulación 
edípica. 

En la temática de la triangulación edí-
pica se introduce un cuarto elemento 
que es el falo, que es el ordenador de 
esa triangulación.  

No podríamos comprender la triangula-
ción edípica, si no la referimos al deseo 
con respecto al falo. La unidad funda-
dora que ordena la triangulación edípica 
es el falo. 

Se trata de un orden simbólico que 
regula las relaciones entre padre-
madre e hijo. 

En este sentido, es importante el lu-
gar del falo en el deseo de la madre, 
en el deseo del hijo y en el del padre 
en una dialéctica entre el ser y el 
tener. 

“La relación del niño con el falo” – dice 
Lacan – “es esencial en tanto el falo es 
el objeto de deseo de la madre”. 

¿A dónde nos remite Lacan con esta 
frase?  

A que recordemos que en el primer 
tiempo del Edipo descrito por él, madre 
e hijo mantienen una relación de indife-
renciación fusional, porque el niño 
tiende a identificarse con el falo: repre-
sentante simbólico de la completud. 

La dialéctica que tiene lugar en este 
momento es entre el ser o no ser el 
falo. 
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En el segundo tiempo del Edipo, se 
introduce el padre como el que prohíbe, 
prohíbe el incesto, impone la Ley. Así 
surge la función fundamental del padre 
castrador. 

Este tercero, otro, que aparece en la 
relación madre-hijo, es vivido por el niño 
como un objeto fálico, como un objeto 
posible del deseo de la madre.  

Un rival por ende, un rival imaginario 
que le permite al niño enfrentarse con la 
ley del padre. Así se introduce en la 
dialéctica entre el ser y el tener. 

A su vez, la madre también está atrave-
sada por la Ley, la ley que determina 
hasta dónde satisfará las exigencias del 
niño. 

La madre debe presentarse ante el niño 
como una madre faltante, a quien el 
hijo no la satisfará, ni completará, 
aunque él esté identificado con el falo. 
Recordemos el error que cometió la 
madre de Juanito, cuando el niño le 
preguntó: “¿Mamá, tú también tienes un 
hace pipí?” y ella le respondió que sí. 
Allí, la madre se presentó, no como una 
madre faltante sino como una madre no 
atravesada por la castración. 

Joël Dor nos dice, (“Introducción a la lec-
tura de Lacan” 1994) “La dirección del 
deseo del niño, remite inevitablemente a 
la ley del otro, del padre,  a través de la 
madre. 

Así, el niño descubre que el deseo de 
cada uno se somete a la ley del deseo 
del otro. (Lacan: “Las formaciones del 
inconsciente” 1958) 

Dice Dor (Obra citada): Para el niño “El 
hecho de que el deseo de la madre esté 
sometido a la ley del deseo del otro, 
implica que a la vez su deseo depende 
de un objeto que supuestamente el otro 
(el padre) lo tiene o no lo tiene”.  

En consecuencia, para el niño el padre 
es el poseedor del falo. 

Vemos que en este encuentro con la ley 
del padre el niño se ve enfrentado con la 
problemática de la castración. 

¿Qué significa esto? Que para el niño se 
viene abajo su convencimiento de ser el 
objeto fálico de la madre y por ende 
debe aceptar que no sólo no lo es sino 
que tampoco lo tiene. 

Este es un momento crucial en la estruc-
turación del psiquismo ya que surge la 
declinación del complejo de Edipo, el 
niño pone término a la rivalidad fálica 
frente a la madre.  

El niño ha comprendido el significado de 
la simbolización de la ley, y esto le per-
mite ubicar el lugar del deseo de la ma-
dre, ese lugar es el padre. El padre es el 
depositario del falo, sin duda alguna 
para el niño. Por ello es estructurante. 

Así, madre e hijo, quedan inscritos en la 
dialéctica del tener. ¿Qué significa esto?  

Que la madre que no tiene el falo, puede 
desearlo de quien lo tenga; y el niño 
también, desprovisto de falo, puede 
desearlo allí donde se encuentre. 

Y esto es lo que el padre le recordó a 
Lucía: “No lo eres, tampoco lo tienes, 
pues ve a buscarlo allí donde lo encuen-
tres”. Rauda y veloz se fue Lucía a bus-
carlo. 

La dialéctica del tener, nos desliza por el 
camino de las identificaciones que 
dependerán del sexo del niño.  

El varón, que renuncia a ser el falo ma-
terno, en ese camino hacia el tener, se 
identificará con el padre, que es quien lo 
tiene. Y la niña, que también abandona 
el deseo de ser el falo materno, logra la 
dialéctica del tener, a través del no te-
ner, es decir, se identifica con la madre 
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en cuanto a que mamá sabe en dónde 
encontrarlo. 

Digamos, como conclusión, que la 
ubicación del falo es estructurante 
para el niño, cualquiera sea su sexo, 
ya que el padre, que es quien lo tiene, 
es al que mamá prefiere. 

Por ello, la palabra del padre es válida, 
no sólo si él se hace escuchar, esto es 
necesario pero no suficiente, además, la 
madre no debe hacer oídos sordos. La 
palabra paterna debe estar presente en 
el discurso de la madre. 

En la clínica, en el día a día de nuestra 
escucha a los padres, también debemos 
estar muy atentos para detectar, si se da 
la  dinámica entre discurso y escucha 
por parte de los progenitores. 

El pasaje del ser al tener, es la prueba 
de que se ha instaurado el proceso de la 
metáfora paterna  

El pasaje del ser al tener, obliga al 
niño a orientar su deseo hacia obje-
tos sustitutivos del objeto perdido. 

Para lograr esto, es fundamental que el 
deseo se haga palabra, palabra dirigida 
a otro, y así se aleja cada vez más del 
deseo originario. 

En última instancia, la metáfora paterna 
es ESTRUCTURANTE con mayúsculas 
del psiquismo del niño, porque además 
de introducirlo en la dimensión simbó-
lica, al cortar la cadena imaginaria que 
lo une a la madre, le confiere la catego-
ría de sujeto deseante. 

Estamos hablando de la función del pa-
dre, que es crucial en la estructuración 
psíquica del sujeto. 

En este contexto nos surgen preguntas 
inevitables: 

¿Quién es el padre? 

¿Qué es ser padre? 

¿Cuál es el padre del psicoanálisis? 

¿Cuándo hablamos del padre del psi-
coanálisis, hablamos de un ser de carne 
y hueso o de una entidad esencial-
mente simbólica, ordenadora de una 
función? 

Esta última es la respuesta, evidente-
mente. Pero esto no significa que el pa-
dre de carne y hueso no tenga importan-
cia. 

Aquí, voy a tomar prestadas las pala-
bras de Joël Dor, quien en su texto “El 
padre y su función en psicoanálisis”, se 
plantea la siguiente pregunta: ¿Bajo qué 
insignia se sitúan los padres encarna-
dos, es decir, los hombres puestos em-
píricamente en situación de designarse 
como padres? 

Dor, utiliza una metáfora plenipotencia-
ria, diplomática para responder a la pre-
gunta y dice: “El embajador, representa 
a su gobierno ante el extranjero, a fin de 
asumir la función de negociar allí todas 
las operaciones correspondientes. Así 
pues, dejando a salvo la metáfora, de-
signemos al padre, en lo real de su en-
carnación, como aquél que debe repre-
sentar al gobierno del padre simbó-
lico, estando a su cargo, asumir la dele-
gación de esta autoridad ante la comu-
nidad extranjera madre –hijo” y dice 
más adelante: “No cualquier “agente di-
plomático” es el representante más ade-
cuado para la negociación de esa mi-
sión” No todos los padres son aptos 
para llevarla a cabo. 
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Estamos de acuerdo, entonces, en que 
el padre simbólico es el representante 
de la ley de la prohibición del incesto.  

Y estamos de acuerdo en que no cual-
quier padre vale para ello, no cualquier 
padre vale para hacerse valer como re-
presentante de la ley. Pictóricamente 
vemos esto reflejado en el grabado 
“Papá contemplando la imagen de su 
imagen”, del museo Carnavalet de la 
fototeca Bulloz de Paris. 

¿Y de qué depende que sea el repre-
sentante adecuado? 

De que en el ejercicio de su función se 
presente ante la madre y ante el  niño, 
como poseedor del falo. 

De modo que la  función paterna es igual 
a la función fálica. Y esto, independien-
temente del padre de la realidad. De 
aquí la afirmación lacaniana: “No es ne-
cesario que haya un hombre para que 
haya un padre”. 

Podemos agregar que sí es necesario 
que haya un padre, un tercero, que 
ejerza su función para que haya Ley y 
Orden. 

Por ende, cualquier tercero puede ejer-
cer su función mediatizadora de los de-
seos de la madre y los del hijo. 

Esto, sumado, repito una vez más, a una 
madre en cuyo discurso esa función 
esté presente y en cuyo discurso esté 
presente también, que el objeto de de-
seo de ella está absolutamente ligado a 
la persona del padre. 

Todo esto es estructurante del psi-
quismo infantil. 

Preguntémonos. ¿Qué ocurre cuando la 
ley está en manos inadecuadas? Y ¿Por 
qué puede ocurrir esto? 

Hay dos determinantes fundamentales: 

-  La complicidad libidinal, erótica de la 
madre. 

-  La complacencia silenciosa del 
padre. 

En la complicidad erótica de la madre, 
observamos a una madre seductora. 
Una madre que seduce realmente, sa-
tisfaciendo las exigencias eróticas del 
hijo, a través de lo que dice, de lo que 
hace, del contacto físico, etc. 

El niño queda seducido y atrapado. Y no 
sólo por lo que la madre dice, sino por lo 
que no dice. Ella, no dice nada sobre su 
deseo en relación al padre. 

En consecuencia la madre sostiene al 
niño en un lugar de atrapamiento y 
desorientación respecto de: ¿Qué papel 
juega el padre en el deseo materno?  

Se establece así una complicidad eró-
tica entre madre e hijo, y el padre apa-
rece como un intruso con el cual el niño 
rivaliza y al cual desafía para el resto de 
los días. 

Pero no termina aquí la cuestión, porque 
a la seducción materna se suma la com-
placencia paterna, en el sentido de no 
hacerse su lugar, de no ejercer su fun-
ción simbólica.  

Por el contrario, delega esa función en 
la madre. Es la madre la que asume una 
función que debería ejercer el padre; por 
ello hablamos de la complacencia silen-
ciosa del padre. 

Entonces, no estamos en una dinámica 
sin ley, estamos en una dinámica donde 
la ley está en manos inadecuadas, en 
quien no le corresponde. Así, aparece 
una madre todopoderosa, idealizada. 
Una madre fálica y un padre castrado. 

Estamos frente a una pseudo triangu-
lación ya que el tercero no está pre-
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sente por sí mismo. Es necesario un ter-
cero por sí mismo para que exista Ley y 
Orden. 

La ley nos remite a la castración. Sería 
como dice Laplanche, “ley de castra-
ción” o “la castración con ley” que es la 
que instaura un cierto orden. 

 

ΨΨΨΨΨΨΨΨΨΨΨΨ 

 

* Charla dictada en el Ciclo de Sábados 2015: “Escuchando el sufrimiento de padres e 
hijos hoy”, organizado por la Asociación Escuela de Clínica Psicoanalítica con niños y 
adolescentes de Madrid. 
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